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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni 
representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  trata- 
dos internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  de  D.  Flo- 
rencio Fiscovich,  son  los  exclusivos  encarga- 
dos del  cobro  de  los  derechos  de  represen- 
tación y  de  la  venta  de  ejemplares. 
Queda  hecho  el  depósito  que  exije  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO 


Salón  elegante  en  la  planta  baja  de  un  castillo.  A  la  derecha  del  actor, 
primer  término,  una  chimenea;  en  segundo  término  una  puerta.  A  la  izquier- 
da, dos  puertas  que  conducen  á  las  habitaciones  interiores.  Al  fondo  un  bal- 
cón con  arco  de  medio  punto,  por  el  cual  se  ve  el  horizonte  y  el  mar.  Trofeos 
de  armas.  Muebles  de  la  época.  Empieza  á  amanecer. 

ESCENA .  PRIMERA 

MARGARITA  sola,  asomada  al  balcón,  mirando  al  espacio. 

Ya  se  tiñe  de  arrebol 

el  espacio  triste  y  mudo, 

y  entusiasmada  saludo 

al  primer  rayo  del  sol. 

¡Ahí  Con  el  naciente  día 

renace  en  mi  ser  ia  calma, 

y  siento  inundarse  el  alma 

de  ventura  y  de  alegría. 

¡Qué  quietud  tan  bienhechora 

siente  el  alma  adormecida, 

cuando  el  placer  nos  convida, 

cuando  el  corazón  adora! 

Solo  en  esta  soledad 

goza  paz  el  corazón 

lejos  de  la  confusión 

de  la  ingrata  sociedad. 

Por  eso  suspiro  á  solas 

en  mi  amante  desvarío, 

alhagada  del  rocío 

y  arrullada  por  las  olas 

de  ese  mar  puro  y  sereno, 

á  veces  fiero  y  traidor, 

por  fuera  todo  esplendor 

y  por  dentro  todo  cieno.  {Queda pensativa.) 

ESCENA  II 


ÍENDO. 
ÍARG. 

ÍENDO. 


MARGARITA.—  MENDO. 

¡Margarita!...  (Desde  la  puerta.) 
{Sorprendida.)  ¡Padre] 

{ídem.)  ¡Cielos! 

¿ya  levantada  á  estas  horas? 
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Marg.  Padre  mío,  ¿acaso  ignoras 

la  causa  de  mis  desvelos? 
Mendo.  Mas  la  mañana  está  fría... 
Marg.  Venid  á  la  chimenea. 

Mendo.        ¿Tú  lo  quieres,  hija?  Sea;  (Se  sienta.) 

hoy  de  obedecerte  es  día.  {Sonriendo  malicio- 
samente.) 

Pasó  ya  mi  juventud, 

vinieron  males  y  penas, 

y  sentir  creo  en  mis  venas 

el  frío  del  ataúd. 

Cuando  se  acaba  la  vida, 

la  frente  se  inclina  al  suelo, 

y  es  porque  nos  llama  el  cielo 

con  voz  que  nunca  se  olvida. 

Y  aunque  me  agovian  los  años. 

me  afiijen  mil  sufrimientos, 

me  laceran  mil  tormentos, 

me  matan  mil  desengaños. 
Marg.  Desechad  tristes  ideas 

en  un  día  como  el  de  hoy. 

hija  cariñosa  soy 

y  deseo... 
Mendo.  Tú  deseas 

en  verdad,  un  imposible. 

La  calma  y  el  juicio  pierdo 

cuando  me  asalta  el  recuerdo 

de  tanto  suceso  horrible. 

¿No  he  de  aflijirme?  Me  aflijo 

por  la  historia  dolorosa 

de  la  muerte  de  mi  esposa 

y  la  muerte  de  mi  hijo. 

Diez  años,  como  discreto, 

he  tratado  de  ocultarte, 

para  no  apesadumbrarte, 

un  aterrador  secreto. 

En  el  día  de  tu  unión 

perdona,  pues,  que  te  aflija 

con  este  recuerdo,  hija, 

y  óyeme  con  atención: 

Una  tarde  triste  y  fría 

en  que  el  huracán  bramaba, 

a  mi  castillo  tornaba 

tras  de  larga  cacería. 

El  sol  su  faz  ocultó 

en  el  lejano  horizonte, 

y  en  la  espesura  de  un  monte 

la  noche  me  sorprendió. 

Sin  luz,  á  tientas,  sin  tino, 
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azotado  por  el  viento, 
exaltado  el  pensamiento, 
perdido  de  mi  camino, 
avanzaba  sin  cesar 
con  tristeza  en  el  semblante 
y  el  corazón  anhelante 
de  llegar  al  grato  hogar. 
De  un  sudor  frío  mi  frente 
lentamente  se  inundaba, 
y  la  tempestad  zumbaba, 
desapiadada,  inclemente. 
Y  solo,  en  la  obscuridad, 
en  tan  terrible  aislamiento, 
oyó  mis  quejas  el  viento, 
mis  ayes  la  tempestad. 
Rompióse  el  negro  capuz 
de  tan  densa  oscuridad, 
é  inundó  de  claridad 
de  un  relámpago  la  luz. 
Gracias  á  su  fugaz  brillo 
me  pude  al  fin  orientar, 
y  lentamente  llegar 
al  muro  de  mi  castillo. 
Mi  labio  á  decir  no  acierta 
qué  horrible  presentimiento 
me  dominó  en  el  momento 
de  ir  á  llamar  á  la  puerta. 
Llamé,  nadie  respondió, 
la  casa  estaba  desieita; 
empuñé  un  hacha,  y  la  puerta 
al  suelo  rota  cayó. 
Con  indescriptible  afán 
-y  solícito  cuidado 
busqué  á  un  antiguo  criado, 
que  se  llamaba  Beltrán. 
Pero  en  vano  todo  fué; 
ningún  ser  viviente  vi; 
luego  á  mi  estancia  subí 
y  aterrado  me  quedé. 
fin  roja  sangre  anegado, 
contempló  mi  vista  ansiosa 
el  cadáver  de  mi  esposa 
cruelmente  mutilado. 
Ante  tan  horrible  escena 
estallaron  mis  enojos; 
el  llanto  acudió  á  mis  ojos, 
mi  alma  se  inundó  de  pena. 
Maldiciendo  de  mi  sino 
de  aquella  estancia  salí, 


y  locamente  corrí 
en  busca  del  asesino. 
No  le  encontré  por  mi 'mal; 
aquel  antiguo  criado 
se  había  ¡infame!  fugado 
de  mi  castillo  feudal. ^ 
Junto  al  cadáver  volv$ 
y  en  triste  llanto  deshecho, 
quise  ponerle  en  el  lecho 
y  junto  al  lecho  caí. 
Pues  la  sangre  generosa 
que  por  doquier  se  miraba, 
parece  que  me  impulsaba 
á  morir  junto  á  mi  esposa. 

Marg.  Cielos  ¡qué  horror! 

Méndo.  Mi  esperanza 

desde  aquella  noche  horrenda, 
es  buscar  una  tremenda, 
una  implacable  venganza. 
Pero  no  hallé  en  mi  camino, 
que  lo  proteje  Satán, 
al  miserable  Beltrán , 
al  desalmado  asesino. 

Marg.  Calmaos,  que  no  se  eximen 

de  su  culpa  los  malvados. 
¡Dios  no  olvida  los  pecados! 
¡Dios  castiga  todo  crimenf 

Mendo.        Sí,  hija  mía,  pero  ya 

que  mi  dicha  arrebató, 
aquel  que  á  hierro  mató 
juro  á  hierro  morirá. 
Marg.  Calmaos,  aún  tenéis  seres, 

padre  mío,  que  os  adoran, 
que  si  lloráis,  con  vos  lloran, 
que  si  gozáis,  gozan... 

Mendo.  Tú  eres 

ese  ser  único.  Y  siento 
aflijirte  en  este  día. 
Pero  no  cesa,  hija  mía, 
mi  despiadado  tormento. 
¿Tu  prometido  llegó? 
¿Está  todo  preparado? 
Serás  feliz  ¿lo  has  dudado 
siquiera  un  momento? 

Marg.  No. 

Pero  asalta  mi  razón 
nn  fatal  presentimiento. 

Mendo.        Nubes  de  tu  pensamiento, 
sombras  de  tu  corazón. 


Diego. 
Marg. 
Diego. 


Marg. 
Diego. 
Marg. 
Diego. 


Eres  rica,  eres  hermosa, 

vives  en  la  juventud, 

tienes  talento,  virtud... 

Tú,  pues,  has  de  ser  dichosa. 

Felices  os  hará  el  cielo, 

que  felices  debéis  ser. 

Yo,  soy  quien  no  ha  de  tener 

tranquilidad  ni  consuelo. 

Anuncíame  la  llegada 

de  Diego.  No  ha  de  tardar. 

Necesito  meditar 

y  la  soledad  me  agrada.  (V  ase  por  laizquisrda.) 

ESCENA  III 

MARGARITA 

¡Padre  mío!  Tu  pesar 
de  angustia  el  alma  me  llena, 
y  tu  pena  me  dá  pena, 
debo  contigo  llorar. 
Si  hallaras  en  tu  camino 
al  criminal,  sé  inclemente. 
¡Dios  proteja  al  inocente! 
¡Dios  confunda  al  asesino! 
Para  quien  causó  tu  mal 
no  debe  existir  clemencia... 
¡Dios  proteja  la  inocencia! 
¡Dios  confunda  al  criminal! 

ESCENA  IV 

MARGARITA.=DIEGO  por  la  izquierda. 

¡Margarita!  {Corriendo  hacia  Margarita  y  es- 
trechando su  mano  con  amoroso  afán.) 
(Con  alegría.)  ¡Diego!  ¡Cuánto 
tardaste  en  venir. 
(Queriéndose  disculpar.)  Yo  creo... 
¿Pero,  qué  es  esto?  ¿qué  veo? 
Estás  anegada  en  llanto. 
¿He  sido  la  causa  yo?... 
¿Estás  conmigo  enojada? 
No,  Diego,  no  ha  sido  nada. 
¿Nadie  te  ha  ofendido? 

No. 
Esa  densa  palidez, 
esa  profunda  tristeza 
que  hace  mayor  la  belle  a 
de  tu  alabastrina  tez, 
es  un  indicio  patente 
de  un  germen  de  desventura 
que  delata  la  amargura 
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que  tu  joven  alma  siente. 
Tú  sufres,  sí;  y  en  conciencia 
no  me  debes  ocultar, 
alma  mía,  que  un  pesar 
hoy  amarga  tu  existencia. 
Marg.  No.  Solo  fué  tu  tardanza 

la  causa  de  mis  enojos; 
mas  cuando  te  ven  mis  ojos 
renace  en  mí  la  esperanza. 
He  sufrido  mucho,  sí, 
mas  mi  dolor  se  ha  calmado: 
en  teniéndote  á  mi  lado 
ya  no  hay  penas  para  mí. 

Diego.         Vida  mía,  tanto  amor 

me  fascina,  me  enloquece; 
todo,  todo  roe  parece 
á  tu  lado  seductor. 
Cuanto  en  el  espacio  miro, 
astros,  ignorados  mundos, 
montañas,  mares  profundos, 
hasta  el  aire  que  respiro, 
todo  me  parece  bello, 
saturado  de  dulzura, 
porque  le  presta  hermosura 
de  tu  belleza  el  destello. 
Por  tí  ha  perdido  la  calma 
mi  doliente  corazón. 
¿Dudar  tú  de  mi  pasión 
cuando  me  has  robado  el  alma? 
Si  entre  mis  brazos  te  ciño, 
si  de  tí  recibo  aliento, 
¿pudiste  por  un  momento, 
di,  dudar  de  mi  cariño? 
Otra,  por  Diego  ignorada, 
es  causa  de  tu  quebranto. 
La  mujer  no  vierte  llanto 
cuando  sabe  que  es  amada. 
El  corazón  me  envenenas. 
|Ah!  ¿Ten  de  mí  compasiónl 
¿No  es  mío  tu  corazón? 
¿Por  qué  me  ocultas  tus  penas? 

Marg.  Yo  no  deseo  enojarte, 

y  sí  deseo  decir: 
de  pena  podré  morir 
mas  sin  dejar  de  adorarte. 
Si  con  tinta  del  dolor 
teñido  está  tu  semblante, 
no  dudes  que  en  este  instante 
solo  sufro  por  tu  amor. 


Diego. 


Marg. 
Diego. 


Marg. 


Diego. 
Marg. 

Diego. 


Marg. 


Diego. 
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Además,  si  algún  pesar 
martirizase  mi  alma, 
¿debiera  turbar  tu  calma? 
¿debiera  hacerte  llorar? 
Margarita,  ¡por  el  cielo! 
tú  has  vertido  amargo  llanto; 
la  causa  de  tu  quebranto 
dime,  y  hallarás  consuelo. 
¿No  me  la  revelas? 

No. 
Si  te  obstinas  en  callar, 
ignoras  lo  que  es  amar, 
ó  ignoras  amar  cual  yo. 
¿Está  exenta  de  amargura 
un  alma  que  adora  tanto? 
¿Verter  amoroso  llanto, 
es  delito  por  ventura? 
¿Luego  lloraste  por  mí? 
¿Por  quién,  ingrato,  ha  de  ser? 
¿no  te  podré  convencer? 
¿No  has  de  convencerme?  Sí. 
Sí,  alma  mía;  sí  te  creo; 
sufres  solo  por,  mi  amor... 
me  lo  revela  el  rubor 
que  en  tu  faz  hermosa  veo. 
Yo  á  mi  vez  preguntaría, 
pues  mi  llanto  sorprendiste, 
por  qué  creo  verte  triste 
en  tan  anhelado  día. 
¿Algún  pesar  amedrenta 
tu  amoroso  pensamiento? 
Tan  solo  un  presentimiento 
que  desde  ave.r  me  atormenta. 
No  quiero,  mi  amor,  mi  dueño, 
nada  oculto  para  tí; 
ayer  noche,  presa  fui 
de  un  terrible,  infausto  sueño. 
Soñé  que  al  ir  al  altar 
á  darte  el  nombre  de  esposo, 
un  ser  repugnante,  odioso, 
vino  mi  dicha  á  turbar. 
Vi,  entre  fieras  pesadillas, 
por  la  obscuridad  oculto, 
de  un  hombre  el  siniestro  bulto 
que  nos  miraba  á  hurtadillas. 
Tal  mirada  me  aterró 
y  no  sé  lo  que  sentí; 
de  rabia  palidecí 
cuando  su  vista  fijó 


Marg. 


Diego. 


Marg. 
Diego. 
Marg. 


Diego. 


Marg. 


en  tu  semblante  risueño, 
y  mi  alma  presentía 
que  el  infame  pretendía 
con  su  criminal  empeño, 
de  mis  brazos  arrancarte 
y  destruir  rni  esperanza, 
y  saciar  una  venganza, 
y  tal  vez  la  muerte  darte. 
A  poco,  un  arma  fatal 
empuñó  su  mano  ruda, 
y  no  me  quedó  ya  duda 
de  su  intento  criminal. 
A  él  me  arrojé,  de  ira  lleno; 
su  ballesta  disparó, 
y  agudo  dardo  clavó 
en  tu  alabastrino  seno. 
Así  mi  ventura  toda 
de  repente  hubo  acabado, 
pues  en  tu  sangre  manchado 
iba  el  día  de  mi  boda. 
Desecha  vanos  temores. 
Todo  fué  sueño,  ilusión, 
y  fué  tu  imaginación 
la  que  fingió  esos  horrores. 
Débeslo  al  punto  olvidar 
y  no  pensar  más  que  en  mí. 
Tienes  razón,  solo  en  tí 
debe  tu  esclavo  pensar... 
Ya  se  aproxima  k  hora 
de  nuestro  anhelado  enlace, 
y  la  alegría  renace 
en  el  corazón  que  adora. 
¿Todo  está  dispuesto? 
Sí. 
¿Y  tu  padre,  prenda  amada? 
Esperando  tu  llegada 

impaciente  aguarda  allí.  (Señalando  á  la  puer- 
ta de  la  izquierda.) 
Pues  á  su  lado  corramos; 
no  le  hagamos  aguardar, 
que  se  pudiera  enojar 
¿Vamos,  vida  mía? 

Vamos. 


ESCENA  V 

RODRIGO  (i),  FERRAN  poi  la  derecha ,  precedido»  de  FORTUN. 

Fortín.       Aquí  podéis  esperarle 

si  el  asunto  no  es  urgente, 


(i)     Este  personaje  traerá  guante  negí  o  en  la  mano  derecha 


Rod. 

Fortín. 

Rod. 


Rod. 


mas  sí  fuere  conveniente 

pasaré  al  punto  á  avisarle. 

No  es  preciso,  esperaré. 

Si  algo  tenéis  que  mandar  ,. 

No;  te  puedes  retirar; 

si  se  ofrece,  llamaré.  {Váse  el  criado, 

ESCENA  VI 

RODRIGO — FERRÁN. 


Aún  queda  tiempo,  Ferrán, 
para  rematar  mi  empresa, 
y  de  mi  ansiada  venganza 
la  hora  deseada  llega. 
Es  necesario  humillar 
esa  indómita  ñereza, 
aunque  para  conseguirlo 
el  crimen  preciso  fuera, 
é  impedir  el  matrimonio 
que  alegremente  proyectan. 

Ferrán.       ¿Habrá  que  vencer  obstáculos 
y  luchar  contra  la  fuerza? 

ROD.  Si  no  queda  otro  recurso, 

pronto  á  la  traición  se  apela. 
Margarita  ha  de  ser  mia 
sea  del  modo  que  sea. 

Ferrán.  \    Observad  que  es  arriesgada 
y  temeraria  la  empresa. 
De  soldados  aguerridos 
llena  está  la  fortaleza, 
y  á  la  menor  tentativa, 
á  la  señal  más  pequeña 
de  traición  y  alevosía, 
nos  colgarán  de  una  almena. 
Rod.  Ya  retroceder  no  es  dado 

suceda  lo  que  suceda, 
que  el  astuto  vence  al  bravo 
y  la  traición  á  la  fuerza. 
Mas  si  en  esta  aciaga  lucha 
pierdo,  Ferrán,  la  existencia^ 
haz  solemne  juramento 
de  vengarme,  y  mi  grandeza, 
mis  castillos,  mis  tesoros, 
mis  propiedades  y  haciendas 
te  daré  por  tal  venganza. 

Ferrán.         Rodrigo,  mi  vida  es  vuestra. 
Si  en  el  cerco  de  Granada, 
supe  con  mano  certera 
herir  á  traición  á  Enrique 
tan  solo  por  orden  vuestra. 
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si  mi  afilado  puñal, 
aquella  noche  funesta 
se  hundió  en  el  divino  seno 
de  una  mujer  indefensa, 
¿suponéis  que  he  de  temblar 
ante  una  débil  doncella, 
ante  un  imberbe  mancebo 
ó  ante  un  anciano  sin  fuerzas? 

Rod.  Así  te  conozco,  así. 

Ferrán,         Ferrán,  señor,  nunca  tiembla. 

Rod.  Si  yo  sucumbo,  deseo 

que  esa  mujer  también  muera. 
Mía  ó  de  nadie.  La  hora 
del  casamiento  está  cerca, 
Ocúltate  tras  el  muro 
ó  entre  Ja  enramada  espesa, 
y  si  ves  la  comitiva 
salir  de  la  fortaleza, 
hiere,  mata  á  Margarita 
sin  que  nada  te  detenga. 
Marcha,  pues. 

Ferrán.  ¿Solo  quedáis? 

Rod.  Sí,  Rodrigo  no  se  arredra . 

Ferrán.         Bien,  señor,  pues  lo  queréis... 

Rod.  Más;  lo  exijo  así. 

Ferrán.  Pues  sea. 

Si  á  arrepentiros  llegáis... 

Rod.  Deten  la  insolente  lengua. 

Ni  cobardía  en  mí  cabe, 
ni  mucho  menos  flaqueza. 
Si  las  gentes  del  castillo 
á  acometerme  vinieran, 
no  temblaré,  pues  osado 
sabré  cerrar  esa  puerta, 
arrojar  la  llave  al  mar, 
blandir  un  arma  en  mi  diestra, 
y  cual  furia  del  Averno, 
sin  compasión,  sin  clemencia, 
prender  fuego  al  edificio 
y  convertirlo  en  pavesas. 
Puedes  partir. 

Ferrán.         (Yéndose).       Obedezco, 

Rod.  Ocúltate  y  está  alerta. 

ESCENA  VII 

RODRIGO 

Dame,  infierno,  inspiración 
para  conseguir  que  me  ame, 
por  lo  mismo  que  es  infame 
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é  insensata  mi  pasión. 

Mi  valor  jamás  se  abate; 

estoy  tranquilo  y  sereno. 

¿Es  de  roca,  ó  es  de  cieno 

el  corazón  que  aquí  late?     {Pausa) 

Veamos.  De  cualquier  modo 

he  de  morir  ó  vencer. 

Por  lograr  á  esa  mujer 

estoy  decidido  á  todo. 

La  adoro  con  frenesí, 

no,  más:  con  idolatría. 

Solo  por  hacerla  mía 

mil  infamias  cometí. 

Herí  á  su  hermano  á  tración, 

y  coi,  tal  suerte  y  tal  maña... 

¡Tiembla,  Diego  de  Saldaña, 

tiembla  ante  mi  acusaciónl  . 

Tiembla,  mi  odioso  rival, 

objeto  de  mis  desvelos. 

Tú  me  heriste  con  los  celos 

que  es  una  herida  mortal. 

¡Tiembla,  tiembla  desgraciado, 

ámi  venganza  maldita; 

quien  me  roba  á  Margarita 

ha  de  morir  afrentado! 

ESCENA  VIII 

RODRIGO. — MENDO 

Mendo.        ¡Ah!  ¡Rodrigo! 

Rod.  ;Mi  presencia 

te  sorprende,  amigo  Mendo? 

Mendo.       Sí,  en  verdad. 

Rod^  ¡Pardiez!  ¿Recelas 

de  mi  amistad  y  mi  afecto? 

Mendo.         No,  Rodrigo.  Nunca,  nunca 
me  has  inspirado  recelos. 

Rod.  Gracias,  D.  Mendo,  me  honras 

con  tus  bondades,  y  quiero 
que  nos  unamos  con  lazos, 
con  vínculos  tan  estrechos, 
que  ni  calumnias  ni  envidias 
ni  nada,  pueda  romperlos. 
Perdona,  si  en  su  memoria 
despierto  tristes  recuerdos. 
Ya  sabes  que  yo  adoraba 
con  amor  voraz,  inmenso, 
á  una  mujer  virtuosa 
que  fué  de  esposas  modelo. 
MENDqo     ¿Aqué  recordar,  á  qué?. . . 
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Rod.  No  me  niegues  el  consuelo 

de  recordar  con  mis  cuitas 
la  causa  de  mis  tormentos. 
Tú  me  robaste  la  dicha 
que  se  albergaba  en  mi  pecho 
pues  te  uniste  á  la  mujer 
que  era  mi  dicha,  mi  cielo, 
mi  esperanza  más  preciada, 
mi  porvenir  más  risueño. 
Mis  secretos  ceno'cías 
y  me  robaste  su  afecto, 
dejando  en  mi  pecho  triste 
amargos  y  ruines  celos. 
A  pesar  de  tu  maldad, 
á  pesar  de  mis  tormentos, 
ni  exalé  una  amarga  queja, 
ni  un  suspiro,  ni  un  lamento. 
De  tu  inicuo  proceder 
no  tienes  remordimientos? 
¡Dios  mío! 

Por  tí  he  vivido 
desesperado. 

Comprendo.. 
la  causa  de  tus  enojos; 
procedí  mal,  lo  confieso; 
tirano  fui  de  tu  amor, 
verdugo  de  tus  deseos... 
Yo,  entre  tanto,  procedí 
con  rriás  nobleza,  D.  Mendo; 
yo  dominé  mi  pasión, 
dominé  mi  pensamiento, 
y  en  mi  corazón  labré 
la  tumba  de  un  amor  muerto. 
Al  menos,  nunca  á  mis  labios 
han  subido  mis  secretos. 
Han  pasado  muchos  años, 
¡qué  rápido  pasa  el  tiempo! 
Pero  aún  no  se  ha  extinguido 
de  su  amor  el  sacro  fuego, 
y  renuevan  las  heridas 
de  mis  amargos  recuerdos, 
la  belleza  de  tu  hija, 
de  la  madre  fiel  espejo. 
Deseo  hacerla  mi  esposa 
¿me  la  negarás,  D.  Mendo? 
Ya  que  un  amor  me  robaste, 
no  me  robes  hoy  de  nuevo. 

MENDO.        Es  imposible,  Rodrigo. 

No  puedo  acceder,  no  puedo. 


Mendo. 
Rod. 

Mendo. 


Rod. 
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Rod.  Lo  sé,  y  vengo  decidido 

á  impedir  el  casamiento. 
Esa  unión  es  imposible 
¡sería  un  crimen  horrendo! 
Llama  á  tu  hija. 


Mendo. 

¿Para  qué? 

Rod. 

Para  que  sepa  un  secreto 
que  la  debe  revelar. 

Mendo. 

Aquí  viene. 

Rod. 

Lo  celebro. 
ESCENA  IX 

Dichos.— MARGARITA  por  la  izquierda. 

Marg. 

¡Padre!  ¡Padre!  (Sorprendida  al  ver  á 
¡Ah! 

Ven  aquí, 

Rodrigo) 

Mendo. 

Margarita,  es  un  amigo 

que  desea  hablar  contigo. 

Rod. 

¿Te  sorprendes,  niña?... 

Marg. 

Sí. 

Mendo. 

¿Y  Diego? 

Marg. 

Allí  está  esperando 
deis  orden  para  partir. 
Vos  no  podéis  asistir.. . 

Mendo. 

No,  en  verdad;  no  puedo. 

Marg. 

Cuando 
gustéis... 

Rod. 

Espera  un  instante 
pues  mucho  oirme  te  importa. 
Gran  provecho  te  reporta 
odiar  de  muerte  á  tu  amante. 
Porque  tu  amor  es  fatal, 
amor  funesto,  amor  ciego, 
no  puedes  unirte  á  Diego, 
porque  es  un  vil  criminal. 

Marg. 

¡Cielos!  {Indignada?) 

Rod. 

Criminal,  villano. 

Marg. 

.  Calumnia  indigna  y  odiosa. 

:  Rod. 

Niña,  ¿puedes  ser  la  esposa 
del  matador  de  tu  hermano? 

Marg. 

(Aterrada!)  ¿Diego?  {Irguiéndose  con 
y  como  desafiando  á  Rodrigo!) 

¡Cobarde  impostura! 
¿Tenéis  pruebas? 

energía 

Rod. 

Sí;  las  tengo; 
y  mi  afirmación  sostengo 
á  pesar  de  tu  ventura. 
En  el  cerco  de  Granada 
al  escalar  un  torreón, 
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le  hirió  tu  Diego  á  traición 

con  su  envilecida  espada. 
MarG.  ¡Acusación  ilusoria! 

¿Quién  concibe  tal  perfidia? 

Y  ¿por  qué  causa?... 
Rod.  La  envidia 

de  su  fortuna  y  su  gloria. 

Siempre  Enrique  vencedpr, 

fué  por  todos  aclamado 

y  por  todos  admirado 

por  su  arrojo  y  su  valor. 

Del  combate  los  laureles 

su  noble  frente  adornaban, 

y  ante  él,  cobardes,  temblaban 

aun  los  más  bravos  infieles. 

Mas  Don  Diego  de  Saldaña 

que  buscaba  con  afán 

la  banda  de  capitán 

en  tan  gloriosa  campaña, 

no  pudiendo  competir 

en  arrojo  con  tu  hermano, 

le  hizo,  cobarde  y  villano, 

indefenso  sucumbir. 
Marg.  ¡La  prueba!  (Con  energía.) 

¡Pronto!  {Rodrigo  saca  un  perga- 
mino de  la  escarcela  y  lo  entrega  á  Mai  garita.) 
¡Ay  de  mí! 
Mendo.        {Cogiendo  con  violencia  de  un  brazo  á  Rodrigo 

mientras  lee  Margarita^ 

Rodrigo,  si  eso  no  es  cierto 

puedes  contarte  por  muerto. 
Marg.  {Con  ansiedad  y  angustia.) 

¡Es  letra  de  Enrique,  sí! 
Mendo.        ¡Qué  horror,  hija.  Es  nuestro  sino, 

nuestra  desgracia  implacable! 
Marg.  {Estruja  nao  el  pergamino  y  arrojándole^) 

¿Yo  espora  de  un  miserable? 

¿Yo  esposa  <ie  un  asesino? 

Y  ello  es  cierto. ..  ¡Maldición! 

Es  cierto...  ¡Y  no  lo  creía!... 

¡Virgen  sai:.ta!...  ¡Madre  mía!... 

¡ten  de  mí,  ten  compasión!  {Cae  desmayada.) 

en  brazos  de  D.  Mendo.) 
Mendo.        ¡Margarita!  Aquí  en  mis  brazos 

hallarás,  hija,  consuelo. 

No  puede,  no  puede  el  cielo 
dejar  romper  tales  lazos. 
(Coloca  á  Margarita  en  un  sillón). 
Dudo  de  la  realidad. 


Marg. 

Rod. 

Marg. 
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A  ver.  Venga  á  mí  ese  escrito 
que  delata  su  delito, 

la  prueba  de  su  maldad.  {Recoge  el  pliego  y.  lee 
«En  los  muros  de  Granada 
»fuí  acometido  vilmente, 
»y  una  persona  clemente 
»me  condujo  á  su  morada. 
«Tengo  una  mortal  herida 
»que  inspira  desconfianza. 
»¡Padrel  ¡Te  pido  venganza 
*  al  extinguirse  mi  vida! 
»Con  traición,  artera  maña, 
»me  hirieron.  ¡Lo  quiso  el  sino! 
«¡Véngate  de  mi  asesino, 
»de  don  Diego  de  Saldaña!» 
¿Dónde  estoy?     {Volviendo  en  sí.) 
{Acercándose  á  Margarita)    Ya  vuelve  en  sí. 
¡Cielos!  {Horrorizada  al  ver  á  Rodrigo  y 

recordándolo  todo)     Me  mata  la  pena. 
Esta  atmósfera  envenena... 
Salgamos  pronto  de  aquí.     (A  Mendo.) 
Padre,  no  tiemble  tu  mano 
ante  el  traidor  fementido. 
¡Si  amaba  á  mi  prometido, 
amaba  más  á  mi  hermano! 
ESCENA  X 

DICHOS.  — DIEGO 


Diego. 

¡Margarita! 

Marg. 

{Aparte)             (¡Qué  emoción 

« 

mi  alma  atribulada  siente! 

¿Es  traidor?...  ¿Es  inocente? 

¡No  me  engañes,  corazón. 

Mendo. 

Diego,  ¿qué  buscas  aquí? 

Diego. 

Torpe  será  quien  no  acierte  ... 

Mendo. 

Vienes  buscando  la  muerte 

y  voy  á  dártela. 

Diego. 

{Sorprendido)         ¿A  mí? 

¿Qué  decís? 

Mendo. 

Toda  ficción 

es  inútil. 

Diego. 

No  os  entiendo. 

Hablad,  pues,  hablad,  don  Mendo. 

Me  hacéis  perder  la  razón. 

Mendo. 

¿Y  mi  hijo  Enrique? 

Diego. 

Murió 

en  los  muros  de  Granada. 

Mendo. 

Pero  murió  á  mano  airada. 

1  —    18  — 

¿No  sabes  quién  le  mató? 
Diego.         En  el  fiero  torbellino 

de  la  lid,  perdió  la  vida. 
Mendo         Mientes,  fué  un  vil  fratricida, 
un  traidor,  un  asesino. 
Y  hay,  Diego,  quien  asegura 
que  quien  le  hirió  con  vil  saña 
fué...  Don  Diego  de  Saldaña. 
Diego,         ¿Yo  su  asesino?...  ¡Impostura! 
¿Yo  su  asesino?  ¡Qué  horror! 
¡Torpe  impostura  ó  venganza! 
Decid,  decid  sin  tardanza 
quién  es  el  acusador. 
Yo  sabré,  aunque  ahora  no  acierte 
ni  á  poderme  vindicar, 
yo  sabré,  os  digo,  acertar 
á  darle  al  punto  la  muerte. 
Mendo.        ¿Deseas  la  acusación? 

Pues  bien,  repasa  este  escrito. 
Él  afirma  tu  delito, 
él  delata  tu  traición. 
DtEGO.         Esto  es  inicuo,  [villano! 
Tal  perfidia  es  increíble. 
¿Él  lo  asegura?...  ¡Imposible! 
Méndo.       Está  escrito  por  su  mano. 

Defiéndete. 
DrEGO.  ¡Necio  alarde! 

Si  vuestro  hijo  viviera, 
ante  vos  le  desmintiera 
y  le  llamara  cobarde. 
No  excitéis  mi  indignación 
próxima  ya  al  paroxismo, 
porque  contemplo  un  abismo 
cuyo  fondo  es  la  traición. 
Acabemos  ¡vive  Dios! 
que  me  abismo,  me  confundo... 
Mendo.       Bien.  Te  acusa  un  moribundo. 
Diego.         Pues  él  miente  y  mentís  vos. 
¿No  pudisteis  suponer 
que  esto  es  obra  de  un  malvado? 
{Mostrando  el  pergamino.) 
si  yo  le  hubiese  matado 
¿quién  lo  podría  saber? 
Mendo.        Dios  lo  sab® .  {Con  solemnidad.) 
DrfiGo.         {Fuera  de  sí.)  Aunque  me  duelo 
de  una  frase  tan  impía, 
Don  Mendo,  desmentiría...  {Asombro  general,] 
hasta  al  Dios  que  está  en  el  cielo, 
¿Queréis  que  me  justifique 
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si  sabéis  soy  inocente? 

Ni  es  esto  prueba  patente 

ni  yo  asesino  de  Enrique. 

¿Yo  matador  de  mi  hermano?... 

Como  á  hermano  le  quería, 

y  más  cuando  me  ofrecía 

de  Margarita  la  mano. 

Si  en  la  lid  embravecida 

me  hubieseis  visto  lidiando, 

y  con  mi  pecho  escudando 

de  vuestro.  Enrique  la  vida, 

y  mi  sangre  generosa 

por  el  suelo  derramada, 

y  el  acero  de  mi  espada, 

por  mi  suerte  victoriosa, 

combatir  los  escuadrones, 

hacerles  huir  de  espanto, 

sembrar  la  muerte  y  el  llanto 

y  arrebatar  los  pendones 

de  aquella  hueste  guerrera, 

que,  hallando  en  mi  pecho  dique, 

buscaba  á  mi  hermano,  á  Enrique, 

con  la  saña  de  una  ñera; 

si  en  la  terrible  jornada, 

cuando  herido  le  creía, 

entre  le  morisma  impía 

abría  paso  mi  espada, 

y  con  ansia,  con  afán, 

descargando  golpes  ciertos, 

sembraba  el  campo  de  muertos    . 

y  temblaba  el  musulmán, 

y  exánime,  casi  inerte, 

yo  herido  al  suelo  caía 

y  á  Enrique  arrancado  había 

de  las  garras  de  la  muerte, 

¿pudierais  creer  mi  mano, 

decid,  en  sangre  teñida? 

¿pudierais  creer  fratricida 

á  quien  hoy  llora  á  su  hermano? 

Siempre  á  mis  afectos  fiel, 

por  Dios  os  juro,  y  es  cierto, 

que  ojalá  hubiera  yo  muerto 

y  que  ahora  viviera  él.  {Pausa.) 
MENDO.        Déjame  reflexionar. 

Bien  tu  nobleza  te  escuda , 

pero  jay!  existe  una  duda 

que  es  necesario  aclarar. 

{A  Rodrigo.)  ¿Quién  os  ha  dado  este  escrito? 
&0D.  El  mismo  Enrique. 
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Diego.  {Arrojándose  á  Rodrigo.')  jVillanoí 

¿Eres  tú,  quien  á  este  anciano 

trajo  ese  papel  maldito? 

¿Qué  interés  ó  qué  ambición 

te  impulsó  á  obrar  de  tal  modo? 

Habla  al  punto,  dilo  todo, 

vil  cobarde,  ruin  felón. 
•     Tiemble  el  villano  intrigante 

si  este  misterio  no  aclara. 

Nos  hallamos  cara  á  cara, 

hablad,  os  arrojo  el  guante. 
Rod.  Fuera  en  mí  indigna  bajeza 

aceptar  de  vos  tal  reto. 
Diego.         Pues  pagas  con  tu  secreto 

ó  pagas  con  tu  cabeza. 

Explícame  á  todo  trance 

tu  ruin  proceder,  villano. 

Observa  que  e*stá  mi  mano 

ya  de  tu  rostro  al  alcance, 

que  no  puedes  escapar, 

que  es  preciso  decidir, 

que  á  mi  mano  has  de  morir 

ó  á  mi  mano  has  de  temblar. 

Pronto,  pronto  ¡vive  Dios! 
Mendo.       Déjanos  solos. 
Diego.  No. 

Mendo.  Diego... 

Un  momento...  Te  lo  ruego. 

Después  hablaréis  los  dos. 
Diego.         Don  Mendo.. . 
Mendo.  Esto  ha  de  ser. 

Entrad  en  ese  aposento  (A  Diego  y  Margarita) 

y  os  avisaré  al  momento. 
Marg.  Es  preciso  obedecer.  {A  Diego.) 

Diego.         {A  Mendo.)  ¿Así  lo  queréis? 
Mendo.  Lo  exijo. 

Diego.         ¿Sin  matar  á  ese  traidor? 
Marg.  Te  lo  ruego  por  mi  amor. 

Mendo.       Te  lo  ruego  por  mi  hijo. 

{Vánse  Margarita  y  Diego.) 

ESCENA  XI 

MENDO — RODRIGO—  FORTÚN  por  la  derecha.     " 

Fortún.      Señor... 

Mendo.  ¿Qué? 

Fortún.  Con  gran  urgencia, 

hablaros  quiere  un  anciano, 

al  parecer  un  mendigo, 

todo  cubierto  de  harapos. 

Yo  le  be  negado  la  entrada. 
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pero  ha  persistido  tanto 
en  veros,  que  mi  deber 
era,  señor,  consultaros. 
Mendo.        Déjale  franca  la  entrada 

y  lo  que  quiere  sepamos.  (Pase  el  criado.) 
Cuando  ese  hombre  concluya 
tiempo  habrá  para  explicarnos. 

ESCENA  XII 

MENDO.==RODRIGO.=BELTRAN  por  la  derecha. 


Mendo. 

Beltrán. 

Mendo. 
Beltrán. 


Ke». 

Beltrán 


Decid,  ¿qué  queréis  de  mí? 
jMe  buscáis  con  tal  urgencia!... 
Es  un  caso  de  conciencia 
el  que  me  conduce  aquí. 
Explicaos. 

Seré  breve.  {Mirando  de  reojo  á  Re* 
drige.) 

(Al  mirarme  se  ha  turbado.) 
Deber  es  del  hombre  honrado 
aniquilar  al  aleve. 
Años  há,  os  va  persiguiendo 
una  mano  destructora, 
que  vuestra  honra  devora 
y  vuestra  existencia,  Mendo.  (Pausa.) 
En  una  noche  fatal, 
noche  ¡pardiez!  horrorosa, 
asesinó  á  vuestra  esposa 
un  infame  criminal 
En  el  cerco  de  Granada 
á  vuestro  hijo  acometieron 
y  alevemente  le  hirieron 
tendiéndole  una  emboscada. 
(Mirando  furtivamente  á  Rodrigo?) 
Y  el  ser  odioso  y  maldito 
que  os  persigue  noche  y  día, 
con  villana  alevosía 
arrancó  á  Enrique  un  escrito. 
En  fin,  á  ese  hombre  fatal 
que  delinque  impunemente, 
ya  le  tenéis  frente  á  frente. 
Vedle:  Este  es  el  criminal. 
(Seña/ando  á  Rodrigo.) 
De  María  matador, 
autor  de  vuestra  amargura, 
origen  de  mi  tortura, 
de  vuestro  Enrique  opresor. 
¿Qué  estás  diciendo,  infelú? 
¿Yo  á  María  asesiné? 
Tú  fuiste,  lo  probaré. 
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Mirad  esta  cicatriz. 

{Coge  con  ímpetu  la  mano  derecha  de  Rodrigo », 

le  arranca  el  guante  y  le  muestra  á  Wlendú  la 

mano  para  que  la  examine  ) 

La  punta  de  mi  puñal 

sin  piedad  se  la  causó, 

y  de  prueba  me  sirvió 

para  hallar  al  criminal. 

Seis  años  há  voy  siguiendo 

sus  huellas  de  noche  y  dia 

por  gozarme  en  su  agonía, 

y  por  vengaros,  don  Mendo. 

Que  merced  á  ese  malvado, 

á  ese  traidor  alí  voso, 

sin  mujer  qutdó  un  esposo 

y  sin  honra  un  fiel  criado. 

Esperaba  con  afán 


esta  propicia  ocasión 

por  delatar  su  traición. 

Miradme,  yo  soy  Bcítrán.       (Se  arranca  la 

barba  postiza  con  que  liiene  ¿/¡sf razado.) 

Mendo. 

¡Beltrán!... 

Beltrán. 

Vuestro  vengador 

que  os*preseiita  al  delincuente, 

lavando  así  lealmente 

la  mancha  que  hay  en  su  honor. 

Mendo. 

;Es  cierto,  Dios  justiciero? 

Al  fin  traes  al  villano 

para  que  muera  á  mi  mano 

bajo  el  gelpe  de  mi  acero. 

Disponte  á  morir. 

Rod. 

¡Qué  necio! 

Mendo. 

No  te  resta  otra  esperanza 

que  inmolarte  á  mi  venganza. 

Rod. 

Mendo,  me  inspiras  desprecio. 

Tengo  á  Enrique  en  mi  poder. 

Temblad,  temblad  por  su  vida. 

Beltrán. 

Te  he  ganado  la  partida. 

Libre  está. 

Rod. 

No  puede  ser. 

Beltrán. 

Y  no  muy  lejos  de  aquí 

Rodrigo,  oculto  le  ten&o. 

MendoI 

¿Luego  vive? 

Beltrán. 

Sí,  don  Mendo. 

Mendo. 

Gracias.  ¡A  mis  brazos! 

(Con  explosión  de  alegría) 

Beltrán. 

Sí. 

{Arrojándose  en  brazos  de    Mendo) 

Mendo. 

(Acercándose  a  la  puerta  de  la  izquierda) 

Rod. 
Mendo. 

Rod. 
Beltrán. 


^ 


Rod. 
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jPronto!...  ¡Margarita!...  Diego!...  (Lamandd) 
¿Qué  intentas? 

Ya  lo  sabrás. 
¿Pides  auxilio? 

-.  . X.  m .  Quizás. 

{Haciendo  intenció?i  de  salir) 

O  estás  loco  ó  estás  ciego. 

[Cerrando  el  paso  á  Rodrigo  y  cogiendo  un* 

esfiada  del  trofeo) 

[Atrás! 

¡Paso! 
~  ^r  —  T  <?  -^s  imposible. 
Atrás,  no  puedes  salir; 
no,  traidor;  has  de  morir 
y  ha  de  ser  tu  muerte  horrible. 
¡Oh!  Ya  veo  en  lontananza... 


ESCENA  XIII 

DICHOS.— MARGARITA^  DIEGO 


Marg. 

¡Padre!... 

Diego. 

Señor... 

Mendo. 

[Abrazando  á  Margarita)     ¡Hija  mía!... 

Marg. 

¡Ah!  ¿Qué  es  eso? 

Mendo. 

La  aie.gría 
mezclada  con  la  venganza. 
Diego,  llévala  al  altar. 

Diego. 

No  concibo... 

Mendo. 

Y  con  urgencia. 
Probada  está  tu  inocencia 
y  al  vil  voy  á  castigar. 

Diego. 

¿Y  quién  es  él?  No  adivino... 
(^¡Airando  á  Rodrigo  y  á  Bellran.) 

Mendo. 

Mírale;  tu  acusador. 

Diego. 

{Intenta  arrojarse  sobre  Rodrigo)  Mendo 

terpone.) 

¡Ahí  Miserable  impostor. 

se  m- 

Marg.  Huid,  cobarde  asesino. 

Diego.      '  Nc  será.  Su  sangre  toda 
he  de  verter  ¡vive  Dios! 

Mendo.        No;  frente  á  frente  ios  dos, 
mientras  celebráis  la  boda, 
en  lucha  franca  y  leal 
cruzaremos  el  acero. 

Diego.  Es  mengua  qu^  un  caballero 

luche  con  un  criminal. 
Quien  asesina  á  traición, 
debe  á  traición  sucumbir, 
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que  nunca  debe  morir 

cual  muere  un  noble,  un  felón. 
Roo.  ¡Mis  rabie! 

Diego.  Es  mi  deber, 

pues  lo  quiso  así  la  suerte, 

darle  yo  mismo  la  muerte. 
Mendo.        No,  Diego,  no  puede  ser. 

No  temas  nada,  que  al  fin 

has  de  quedar  satisfecho: 

no  me  quites  el  derecho 

de  verter  su  sangre  ruin. 

Marchad . 
Diego.  No 

Mendo.  Mal  que  te  cuadre. 

Diego.  Yo  desoigo  tu  mandato. 

No  saidré  si  no  le  mato.  ' 
Mendo.        (Con  autoridad.)  Lo  mando,  soy  ya  tu  padre. 
Beltrán.     Joven,  cese  vuestro  afán 

legítimo,  á  lo  que  entiendo; 

si  no  le  mata  Don  Mendo 

jura  matarle  Beltrán. 
Mendo.        Ya  veis...  no  puedo  asistir. 

Partid. 
Diego.  Inútil  porfía. 

Mendo.        Suplícale  tú,  hija  mía.    (Margarita  dirige  una 

mirada  significativa  á  Diego) 
Diego.  ¿No  ves  que  puede  morir? 

Mendo.        (A  Diego.)  Si  tu  obediencia  reclamo, 

mis  palabras  no  son  vanas; 

maldecid,  hijos,  mis  canas 

si  su  sangre  no  derramo. 

Tú  no  te  bates.  Te  incita 

con  alevosa  intención, 

— si  siempre  es  un  vil  ladrón — 

por  robarte  á  Margarita 

Aunque  débil  soy  y  anciano, 

como  padre  justiciero, 

ni  puede  fallar  mi  acero, 

ni  puede  temblar  mi  mano. 

(A  Diego)  Tú  eres  desde  hoy  mi  hijo, 

tú,  á  la  boda;  yo  á  la  lid. 

Salid  al  punto,  salid; 

yo  lo  mando,  yo  lo  exijo. 
Beltrán.     Y  sin  hacer  ¡vive  Dios! 

nunca  de  valor  alarde, 

juro  que  de  ese  cobarde 

cuenta  daremos  los  dos. 

(Z>.  Mendo  adraza  á  Margarita,  y,  lo  mismo 

que  Beltrán,  da  la  mano  d  Diego.) 
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ESCENA  XIV 

DON  MENDO. — RODRIGO. — BELTRÁN  , 

Mendo.        Ya  estamos  solos,  Rodrigo; 
la  hora  del  castigo  llega, 
y  de  tus  viles  acciones 
vas  á  dar  cumplida  cuenta. 
Disponte,  pues,  á  morir, 
y  si  sabes  rezar,  reza. 
Rod.  ¿Seguro  el  triunfo  creéis? 

Don  Mendo.  ¡Loca  quimera! 
Temblad  ante  mi  venganza 
más  cercana  que  la  vuestra. 
Fuerza  es  arrojar  la  máscara 
cuando  resuelve  la  fuerza, 
y  que  os  vea  tal  cual  sois, 
y  me  veáis  tal  cual  sea, 
que  se  hacen  las  confesiones 
cuando  la  muerte  está  cerca. 
~  ¿i  es  tener  m aT  corazón  "** 
y  si  es  tener  alma  negra 
y  sanguinarios  instintos 
é  inclinaciones  perversas 
el  vengarse  de  quien  roba 
el  bien  que  más  se  desea, 
yo  lo  tuve,  yo  lo  tengo, 
ni  me  oculto  ni  me  pesa. 
Si  es  ser  traidor,  comprimir  j 
nuestro  amor  y  nuestra  pena; 
si  es  ser  cobarde  temblar 
ante  la  fortuna  adversa; 
si  es  ser  vil  el  preparar 
una  venganza  de  fiera; 
si  es  ser  felón  el  matar 
al  que  matarnos  quisiera; 
si  es  ser  asesino,  hacer 
que  se  sepulte  en  la  tierra 
la  que  hizo  soñar  un  cielo, 
y  no  fué  mía  y  fué  vuestra, 
yo  fui  traidor  y  cobarde, 
y  asesino  y  cuanto  quieras. 
Si  es  crimen  el  perseguir 
la  mujer  que  se  desea, 
y  agasajarla  con  dádivas 
y  alhagarla  con  finezas; 
si  es  crimen  el  expiar 
con  astucia  y  diligencia 
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cuanto  dice,  cuanto  hace, 
cuanto  siente,  cuanto  piensa; 
si  es  crimen  el  darla  muerte 
cuando  tan  solo  hay  en  ella 
indiferencia,  desprecio, 
desdenes  y  resistencia, 
fui,  soy,  seré  criminal,  / 

ni  m^jogultoj^^fflo^ifisauw^/ 
Yo  hice  dar  muerte  á  tu  esposa 
para  vengar  mis  ofensas; 
yo  en  los  muros  de  Granada 
hice  que  á  tu  hijo  hirieran; 
yo  el  escrito  que  conoces 
hice  firmar  á  la  fuerza; 
yo  hice  juramento,  á  más, 
de  que  Margarita  sea 
mía  ó  de  nadie,  y  verás 
cómo  cumplo  mi  promesa. 

Mendo.         ¿Margarita  tuya?  ¡Nunca!' 

Rod.  Ni  de  nadie,  Mendo,  tiembla. 

Mendo.        Diego  al  altar  la  conduce. 

Rod.  Pero  la  muerte  la  espera. 

Méndo.        ¿La  muerte?  ¿Qué  dices,  vil? 

Rod.  Que  en  el  camino  la  acechan, 

y  una  mano  criminal 
pondrá  fin  á  su  existencia. 
Pronto  la  contemplarás 
en  este  aposento  muerta. 

Mendo.        Imposible,  impediré... 

Rod.  No  llegues,  Mendo  á  esa  puerta. 

Su  muerte  es  inevitable. 
Tiembla,  pues,  D.  Mendo,  tiembla. 
Y  pues  conoces  á  fondo 
mis  proyectos,  mis  empresas, 
mis  pensamientes  y  acciones, 
mis  sentimientos  é  ideas, 
de  mis  horribles  venganzas 
tiemba  ante  las  consecuencias. 


ESCENA  XV 

Dichos.— FORTUN  por  la  derecha.. 

Fortín. 

Señor.. 

Mendo  . 

¿Qué  ocurre? 

Fortún. 

Señor... 

mi  labio  no  acierta... 

Mendo. 

Habla. 

Beltrán. 

Habla. 

Mendo. 

FORTÚN., 


Mendo. 

FORTÚN. 

Mendo. 
Fortún. 
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¿Qué  sucede? 
Que  en  confuso  tropel  llegan 
las  gentes  de  este  castillo 
y  traen  muy  malas  nuevas, 
pues  dicen...  dicen... 
(Con  aiisiedad.)         Acaba. 
No  sé  si  la  cosa  es  cierta... 
Que  traen  á  la  señora... 
¿Acaso  herida? 

No,  muerta.  (Vdse.) 
{Mendo  lanza  un  grito  de  desesperación,  se  apri- 
me ¡as  sienes  y  cae  desvanecido  en  un  sillón?) 


ESCENA  XVI 

Diches  meaos  FORTUN. 


Mendo. 


Beltrán.     ¿Os  convencéis,  ¡vive  Dios! 

que  si  aquí  he  asistido  mudo, 
-no  habrá  sido  porque  dudo 
que  nos  bastamos  los  dos? 
Pero  oid,  D.  Mendo,  oid, 
sin  que  al  decirlo  os  ultraje. 
¿Personas  de  ese  linaje 
se  baten  en  buena  lid? 
¡Vive  Dios,  que  no  has  mentido! 
No  debo  manchar  mi  mano 
con  la  sangre  de  un  villano, 
de  un  traidor,  de  un  feme:¡tido. 
¡Hola,  soldados,  á  mil   (Llamando,) 
Muera  mal,  quien  mal  mató. 
{Salen  los  soldados?) 
¿Vais  á  asesinarme? 

¡No! 
¿Vais  á  ajusticiarme? 

¡Sí! 
{Saca  la  espada?) 
Atrás,  inmundos  pecheros, 
atrás,  míseros  villanos, 
no  pongáis  serviles  manos 
sobre  nobles  caballeros. 
Rodrigo,  es  inútil  todo; 
de  sed  de  venganza  lleno, 
vas  á  hallar  cieno  en  el  cieno, 
vas  á  hallar  lodo  en  el  lodo. 
Hoy  mi  hidalgo  corazón 
de  esta  manera  te  trata; 
justo  es  que  el  que  á  traición  mata 
muera  también  á  traición. 
¡Sujetadleí 


Rod. 

Mendo. 

Rod. 

Mendo 

Rod. 


Mendo. 
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Soldados.  ¡Muera! 

Rod.  jAtrásl 

[Cobardes,  contra  uno  ciento! 
Beltrán.     Esto  es  cosa  de  un  momento 

{miserable!  Lo  verás.  (Se  bate  con  Rodrigo.) 

Yo  te  señalé,  villano, 

tu  mano  está  señalada... 

y  ahora  va  á  saltar  tu  espada 

de  tu  miserable  mano. 

{Beltrán  desarma  á  Rodrigo  y  arroja  después 

su  espada  al  suelo.) 

Su  espada  ya  cayó  al  suelo. 

¡Sujetadle! 
Soldados.  ¡Muera!  ¡muera! 

Beltrán.     Será  lo  que  Mendo  quiera, 

será  lo  que  quiera  el  cielo. 
Mendo.        (A  Rodrigo)  Tu  maldad  y  tu  malicia 

reclaman  castigo  horrendo; 

yo  juro,  á  fé  de  D.  Mendo 

hacer  cumplida  justicia. 

Y  aun  cuando  el  alma  me  apena 

que  no  muera  en  buena  lid, 

luego  al  punto  le  subid 

á  nuestra  más  alta  almena. 

Y,  porque  pueda  callar 

de  sü  traición  el  secreto, 

con  fuertes  cuerdas  sujeto, 

arrojadle  luego  al  mar. 

Rodrigo,  perfidia  es  esa 

en  gentes  de  mi  templanza; 

Pero  cumplo  mi  venganza. 

Ni  me  oculto,  ni  me  pesa. 

(Se  llevan  los  soldado'  á  Rodrigo  por  la  iz- 
quierda. Diego  entra  por  la  derecha  trayendo 

en  sus  brazos  á  Margarita,  muerta,  y  la  deja  so- 
bre un  sillón.  Mendo  lanza  un  grito  del  alma 

y  se  arroja  a   Margarita,    abrazándola   con 

frenesí. 

ESCENA    ÚLTIMA 

MENDO. — BELTRÁN. — DIEGO. — MARGARITA 

Mendo.         ¡Margarita]  ¡Margarita! 

¿Está  muerta? 
Diego.  (Con  desesperación)     Muerta  está. 

Mendo.        ¿Por  qué  los  hijos  nos  dá 

Dios,  si  luego  nos  los  quita? 

¡Maldición! 
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Belirán.  ¡Pobre  señor! 

No  sé  cómo  tanta  pena 
de  que  tiene  el  alma  llena 
no  le  mata  de  dolor. 
Mendo.         ¡Dios  mío!  Si  la  malicia 

del  hombre  á  tanto  ha  de  osar, 
¿cuándo  se  va  á  realizar, 
Señor,  tu  santa  justicia? 
Diego.        Su  cuerpo  está  yerto,  frío, 
y  su  corazón  helado, 
Y  de  latir  ha  cesado 
y  de  latir  cesa  el  mío. 
Mendo.        De  fiera  venganza  en  pos 
sin  poderla  remediar, 
yo  solo  debo  acatar 
los  altos  juicios  de  Dios. 
Maldecía  de  mi  sino 
y  hasta  del  cielo  abjuraba, 
porque  nunca  me  encontraba 
al  miserable  asesinó. 
Y  aun  pretesto  de  mi  suerte 
aunque  mi  venganza  hallé; 
que  si  una  muerte  vengué 
vengar  no  puedo  otra  muerte. 
Si  de  mi  corazón,  lleno 
de  odio,  tan  solo  odio  brota, 
es  por  ver  que  siempre  flota 
en  la  superficie  el  cieno. 
Diego.         Don  Mendo,  aun  cuando  os  aflija, 
recobrareis  vuestra  calma. 
¡Yo  no!  que  sigue  mi  alma 
al  alma  de  vuestra  hija. 
Calmaos,  pues,  yo  lo  pido; 
recobrad  vuestra  esperanza. 
Vos  tenéis  sed  de  venganza 
y  yo  tengo  sed  de  olvido. 
Don  Mendo,  debéis  vivir 
y  vuestra  pena  olvidar. 
Pero  yo  debo  luchar 
y  luchar  hasta  morir. 
Vestido  de  acero  y  malla, 
con  el  corazón  transido, 
solo  puedo  hallar  olvido 
en  el  campo  de  batalla. 
Y  si  el  musulmán  acero 
no  me  abriese  tumba  honrada, 
y  en  lo  saugrienta  jornada 
no  muriese,  como  espero, 
la  muerte  sabré  encontrar 
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navegando  á  un  mundo  ignoto, 
muriendo  en  pueito  remoto, 
ó  en  el  seno  de  la  mar. 
Un  geno  vés,  gran  marino, 
un  sabio,  un    genio  profundo, 
llegar  quiere  á  un  nuevo  mundo 
también  por  nuevo  camino. 
Pronto  á  la  mar  se  va  á  hacer, 
fiado  en  débiles  velas, 
en  tres  pobres  carabelas, 
desde  Palos  de  Mogüer. 
Sea  cual  quiera  su  suerte, 
ella  seiá  mi  victoria, 
la  gloria  es  muerte  y  es  gloria, 
la  muerte  es  gloria  y  es  muerte. 
No  temen  mares  ignotos 
los  que,  sufriendo  mil  males, 
llevan  en  sí  vendavales, 
llevan  en  si  terremotos. 
Que  si  el  mar  ruge  deshecho 
con  ira  y  ferocidad, 
ruge  más  la  tempestad 
que  llevan  dentro  del  pecho. 
Así,  pues,  sin  dilación, 
sin  temor,  sin  vacilar, 
Don  Mendo,  me  haré  á  la  mar 
en  las  urcas  de  Colón. 
Y  si  en  mi  mente  se  agita 
un  recuerdo  aterrador, 
como  sombra  de  mi  amor 
y  sombra  de  Margarita, 
olvidaré  las  cruentas 
escenas  de  mis  pesares 
al  arrullo  de  los  mares 
y  ai  eco  de  las  tormentas. 
MENDO.        Para  tí  habrá  galardón, 

para  mí  no  habrá  sosiego; 
lánzate  á  los  mares,  Diego, 
con  el  genovés  Colón. 
Si  el  corazón  no  me  engaña, 
más  que  combatiendo  infieles 
ganarás  muchos  laureles 
y  ganará  aún- más  España. 
Mas  ten  presente  que  igual 
en  el  mar  como  en  la  tierra, 
es  el  combate,  es  la  guerra 
que  libra  el  genio  del  mal. 
Del  corazón,  de  odio  lleno, 
veDganza  implacable  brota; 
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j  así  casi  siempre  flota 

en  la  superficie  el  cieno. 

Olvidemos,  pues,  k>s  dos, 

tantos  y  tantos  horrores, 

y,  Diego,  días  mejores 

sabrá  concedernos  Dios,  (Se  abrazan») 

Vé  con  Colón,  y  aunque  vicie 

el  genio  del  mal  al  mundo, 

mira  con  horror  profundo 

EL  CIENO  EN  LA  SUPERFICIE. 


FIN  DFX  DRAMA. 
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